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((BAJO LA TIENDA", de Daniel Riquei?ne. Editorial del Pacífico 

Es el segundo libro en la Colección de Autores Chilenos que 

dirige Alejandro Ma <T net . L han precedido lo e11sayos de José To­

ribio 'Medina y le siguen Ro1nán Calvo, el Sherlock H ol1nes chile­

no, de Alberto Edwards y Tradiciones Se-rene11ses, de Manuel Con­

cha. 

La crónicas del famoso reportero de < El Heraldo" de Valpa­

ra íso se leen con suma delectación a la distancia de más de se~n­

ta años de lo suc os que r lac n. fodría aún admitirse que la pers­

pectiva de b distancia ha contribuido a lustrar , l prestigio muy 

bien ganado de que disfrutaron desde el momento de su aparición, 

n lo azarosos días del 79. 

Riqueline supo mantener siempre la m sura, la discreción 

aneja a toda pluma ,honesta y de responsabilidad: ni surge exagera­

do el valor d~ los nuestros, ni se disminuye el de los enemigos. Las 

acciones referidas contemplan el más exigente verismo. Los "ro­

tos" aparecen en la desnudez de la idiosincrasia, con sus grand•es 

virtudes y enormes defectos. Imposible, claro está, la inhibición de 

las simpatías por la causa en que se hallaba empeñada la patria, y 

hay más de un pasaje -como la entrada a ,Lima, por ejemplo- en 

que el énfasis y la emoción caldean la prosa de nuestro relatista. Sin 
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cn1b:1rgo n1 siquiera en tales circunstancin 

:1 lo adversarios. 

e de ornidc re pecto 

El con Junto de crónicas sobre b :1n1pan. d 1 Perú no ólo de-
fan1. l 

, 
h la al c. nv:1 su 1nt ~r Ue;; r n ,n1pn.: 1 n 

, 
d 

, 
d-c relato el del ral L)n ,h), tegon3 n'la un r. n sino 

tan1bién -y aca o n1uy es~cialn'lente- d l. n.tur.l .Z:l desen1ba-
raz:id. 

. 
de lengu:ij din á n'lico y ne. un :1 tizo. 

Nos encontramo muy 1 jos d l nteno con que se h. , enido 
tradicionaln1 n te j uz :indo 1 nd , l.! f or11"1:1 d Bajo la T i n­
d a por al 0 uno comentaristas de escasa pr p , raci ' n n ti1nativa y 

n precept1 a. En efecto, m ' d uno h do n L flor d~ califi-
car a estos artículos como cu nt s m1 ntra impuc. d bilidadc 

0 ram ticales de.fi.ci ncia estilí ti as qu --en verdad- r ulran 
imprecisables. Conviene desvanec r d un ._ z por tod s errores 
de tan grosera enjundia y remach r que e t pu11 d de crónica 
ignifÍc n un aporte a la prosa nacion, l. Si lgún r paro debem 

hacerles, no será otro que el de señalar la confusión que en ocasio­
nes se produc por el exceso d materi 1 pretujados. Y e ex­
plica. ¿No influirían acaso la premura y la nervio idad en un co­
rresponsal de gu rra cuya misión es estar infonn.1ndo, n11nuto a 
minuto a sus compatriotas? 

La lectura de este volumen reconforta y deleita 
mente. Tube recomendarse en especial a los pe 1m1sta 
que escatiman la fe en el pueblo. 

imulcánea-
. , 

y Jeren11:is 

«UNA MUJER LLAMADA FANTASÍA", de Franh. Y rb ,. Zi 0 -Z g 

Hace años que folletines yanquis v1-enen invadiendo los mer­
cados hispanoamericanos. Entre oestos novelones x1sten unos cuan­
tos que ofrecen cierto interés, ya sea porque la técnica del autor no 
es desdeñable e inventa a cada instante trucos o procedimientos que 
encienden la atención de los lectores poco cultos, sea porque presen­
tan de paso algunos problemas y aspectos del lugar donde el asun­
to se desarrolla. Una -,n1ijer lla1nada fantasía pertenece a se1nejantes 




